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Resumen 

La educación es una de las ciencias más cuestionadas en nuestra sociedad. Educado-
res, educandos y padres tienen razones para reclamar sus “derechos” por lo que los 
conflictos son constantes. La clave de la educación es la disciplina. Hemos pasado de 
los modelos autoritarios clásicos, a otros negligentes, otros falsamente democráticos y 
hemos llegado a la disciplina inductiva.
Se trata de conocer mejor la psicología evolutiva, las respuestas humanas ante algu-
nas actitudes exigentes, crueles o excesivamente blandas y acomodaticias. Reconocer 
la asimetría de roles en la familia, la relación de educación y la autoridad educativa y 
proponer un proceso donde el respeto, el afecto y la autoridad ayuden al educando a 
descubrir su biografía.
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Abstract 

Education is one of the most questioned sciences in our society. Educators, learners 
and parents have reasons to claim their “rights”, so conflicts are constant. The key to 
education is discipline. We have gone from the classic authoritarian models, to negli-
gent, falsely democratic ones, arriving to inductive discipline.
It is a question of knowing evolutionary psychology better, and human responses to 
some demanding, cruel or excessively soft and accommodating attitudes. But also to 
recognize the asymmetry of roles in the family, the relationship of education and edu-
cational authority and to propose a process where respect, affection and authority help 
the learner to discover his biography. 
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1.  Introducción: ¿Estamos fracasando en la 
socialización de las nuevas generaciones?

Hay hoy una fuente de conflictos muy generalizada: la dificultad para educar de una mane-
ra diferente a como se venía haciendo tradicionalmente a los hijos, sin recurrir a “pegarles”, 
conseguir socializarles adecuadamente afrontando las inevitables tensiones y conflictos 
de la necesaria “disciplina”. En efecto, bastantes padres, educadores y adultos dicen que 
este es su principal problema reflejado en la demasiado frecuente pérdida de los “límites” 
o control educativo sobre los menores, la menos grave, pero frecuente, mala educación, 
las rabietas insoportables y un sinfín de problemas que puede llevarles a sentirse des-
bordados. Hemos tomado conciencia de que no se puede maltratar a los hijos, pero, con 
frecuencia, no sabemos tratarlos bien. La disciplina es necesaria, pero tiene que ser una 
forma de buen trato.

Pero, al menos en occidente, acabamos el siglo XX e iniciamos el XXI, con una gran inseguridad 
familiar, escolar y social en relación con la socialización de los menores: ¿lo hemos hecho bien?, 
centrándonos en la educación familiar: ¿No habremos basculado demasiado desde el autorita-
rismo hacia la permisividad? 

Es verdad que, en la actualidad, la mayor parte de los hijos aseguran estar mejor y más felices 
dentro de la familia que hace 30 o 50 años y que la familia es la institución más valorada, 
también por los adolescentes jóvenes. Pero, a la vez, han aparecido numerosos signos pre-
ocupantes que, aunque no estén generalizados, son muchos los adultos que los consideran 
alarmantes.

No son pocos los padres y maestros que creen haber perdido el control educativo de los hijos 
y de los alumnos, especialmente en el caso de los adolescentes. De hecho, una de las consul-
tas más frecuentes de los padres a los psicólogos empieza con esta declaración: “no sé qué 
hacer con él o ella, no puedo, hace lo que le da la gana”; la mayoría de educadores considera 
los problemas de disciplina como el principal problema escolar. En estos días nos contaba un 
director de instituto: “le he comunicado a un alumno, después de seguir todo un proceso, que 
le expulsamos 15 días del centro; y me ha respondido que por qué no le expulso durante seis 
meses, que él no quiere estar aquí. ¿Qué puedo hacer?”

Los propios adolescentes son conscientes de las dificultades que plantean a los padres y a los 
educadores, hasta el punto que nos han expresado -en el contexto de un estudio cualitativo- 
que de mayores hay dos cosas que no quieren ser: profesores y padres.

Naturalmente que estos cambios en los hijos no han ocurrido en el vacío, sino en un contexto 
de transformaciones profundas de la familia y las relaciones entre sus miembros. De todos estos 
cambios uno es bien significativo: la puesta en cuestión de los modelos de disciplina tradiciona-
les (desde los años 70 del pasado siglo) y la toma de conciencia actual de que no hemos sabido 
encontrar una alternativa a estos modelos tradicionales.
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2.  Las formas de disciplina que hemos venido 
usando y su posible fracaso (López, 2008)

2.1. Disciplina autoritaria

Esta forma de socializar ha sido la empleada durante siglos. En realidad, solo ha sido puesta en 
cuestión en las últimas décadas del siglo XX y en estos inicios del siglo XXI. A lo largo de toda 
la historia conocida, la autoridad de los padres, de los educadores y de los adultos sobre los 
menores no era puesta en duda. Ni siquiera era necesario justificar esta relación de autoridad. 
Los menores eran propiedad de los padres y debían someterse a su voluntad. La propiedad 
de los hijos que permitía a los padres tomar las decisiones más importantes sobre su vida y 
controlar su conducta.

La concepción educativa era en sí misma autoritaria y punitiva: “la letra con sangre entra”, “hay 
que enderezar el árbol antes de que se haga grande”. Y la relación era de utilitarismo: “el 
trabajo de un niño es poco, pero es tonto el que lo desprecia”. 

Las normas de disciplina no necesitaban otra justificación que el pasado, la religión o la auto-
ridad de los padres. 

Esta disciplina autoritaria tenía muchas variantes y grados de rigidez:

a. Coherente o incoherente: los padres y educadores podían mantener un formato de disci-
plina estable, de forma que los menores sabían a qué atenerse, o alternar de forma impre-
visibles cambios en las normas por mero capricho, negligencia o arbitrariedad. Esta dimen-
sión de coherencia-incoherencia podía afectar a todo el proceso de disciplina (dictado de 
la norma, vigilancia de su cumplimiento y uso de premios y sanciones) o a alguna de estas 
partes, por ejemplo, imponiendo normas autoritarias, pero sin que luego su cumplimiento 
sea vigilado o tenga consecuencias de uno u otro tipo.

b. Combinar el autoritarismo con afecto o con rechazo: los padres podían ser autoritarios y, 
a la vez, afectuosos; o autoritarios y fríos, distantes e incluso hostiles.

c. Combinar el autoritarismo de uno de los padres (casi siempre el padre) con la condes-
cendencia de otro (normalmente la madre), de forma que el menor tenía dos referentes 
contradictorios.

d. Ser autoritarios de por vida con los hijos (es la verdadera vocación de la disciplina autorita-
ria más genuina) o ir flexibilizando la autoridad a partir de la juventud (algo que de hecho 
hicieron o se vieron obligados a hacer muchos padres).

De hecho, si el autoritarismo no era extremo, ni muy rígido, cuando se aplicaba de forma 
coherente, afectuosa y con acuerdos entre padre y madre, los resultados socializadores 
podían ser buenos. 

Pero cuando en los años sesenta, por lo que hace relación al mundo occidental, nuevas 
ideas se extendieron por el mundo (sobre los derechos de la infancia, los valores de la de-
mocracia, la crítica a las instituciones y sistemas autoritarios, etc.) esta forma de educar entró 
en crisis. La relación padres/hijos se hizo conflictiva, primero con los hijos jóvenes, después con 
los adolescentes y finalmente con los más pequeños. La autoridad del hombre sobre la mujer 
y la autoridad de los padres y educadores sobre hijos y educandos se empieza a cuestionar, 
exigiendo cambios, a la vez que se producía una rebelión, más o menos visible, generalizada.
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Lo cierto es que hoy, después de los cambios en la sociedad y en la familia, esta forma de 
disciplina no solo está en crisis (de ello, como se verá, nos alegramos), sino que es irrecu-
perable. De forma que los padres, educadores y adultos nostálgicos, más vale que se lo piensen 
mejor y busquen otras alternativas, si no quieren ser ellos los que sufran las peores consecuencias.

2.2.  La disciplina a través del control emocional

Es una forma de disciplina que puede coexistir con todas las demás, especialmente con la 
autoritaria. De hecho, en el pasado, era muy frecuente que para disciplinar a los hijos se 
usara el autoritarismo y el chantaje emocional, por parte de ambos padres o, ésta era una 
de las formas prototípicas, a través del ejercicio de dos roles bien diferenciados: el padre el rol 
de autoridad y la madre el rol del control emocional de los hijos. Casi una reproducción, más 
compleja, claro está, de la típica pareja de policías: “el bueno y el malo”, pero con un mismo 
objetivo.

En este caso, el énfasis no está en la norma, ni en la autoridad en cuanto indiscutible, sino 
en las implicaciones emocionales. Los resortes emocionales son usados para ejercer el 
control sobre la conducta de los hijos. 

Estas estrategias pueden tener numerosas variantes: ser formas habituales o esporádicas, combi-
narse con autoritarismo, negligencia o demagógica relación de amistad o democracia, con afecto u 
hostilidad, etc. De hecho, casi todos los menores conocen esta estrategia de sus padres o de su ma-
dre, y en numerosos casos (si se trata de un uso esporádico y en un contexto de relaciones adecua-
das) saben que no se corresponderán jamás con la realidad: que su madre no se va a morir aunque se 
quede embarazada y, sobre todo, que no van a dejar de quererle, ni le van a abandonar. Es decir, se ha 
construido una relación segura que no se ve amenazada por el uso de estrategias de este tipo.

Pero si no se ha construido una relación de apego segura y si esta forma de controlar a los 
hijos es sistemática (ambas cosas suelen estar en interacción, potenciándose mutuamente) los 
efectos pueden ser devastadores:
a. provocar, alimentar o aumentar la inseguridad de vínculo del apego, con todo lo que eso 

supone.

b. generar sentimientos de miedo (a dejar de ser querido, a ser abandonado, etc.).

c. provocar desvalorización (perder el valor, la estima, la dignidad).

d. fomentar sentimientos de culpa y la obligación de tener que reparar el dolor emocional 
provocado.

e. desarrollar una forma de relación basada en la “dependencia emocional” y la “irracionalidad”.

El resultado de ella es la inseguridad y la ansiedad, así como la dependencia de por vida de las 
expectativas de los padres. No es infrecuente encontrar personas de cuarenta y más años pensar, 
decir y, sobre todo sentir así: “si mis padres se enteraran de lo que estoy haciendo”, “esto no se lo 
puedo decir a mi madre porque se muere”, “tengo que hacer esto o aquello, porque mis padres 
sufrirían mucho si no lo hago”, “no puedo permitirme…porque mis padres...”. Son hijos o hijas de-
pendientes o que se ven obligados a hacer (no sin culpa y contradicciones) una doble vida frente a 
sus padres: la vida que los padres quieren que hagan y la vida que de hecho ellos han optado tener.

Con esto no queremos decir que los hijos no deban tener en cuenta los sentimientos de los 
padres, sino que éstos no pueden fundamentar el valor de la norma, no pueden sustituir la 
necesaria racionalidad de la disciplina, no pueden ser la causa para hacer cosas, que considera-
mos adecuadas, según nuestros propios criterios, o para dejar de hacer cosas que nos parecen 
injustificadas. 
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2.3.  La negligencia como forma de disciplina
Hay fundamentalmente dos formas de negligencia:

La primera es la negligencia a la que nos referimos cuando hablamos de maltrato por negli-
gencia: los padres, en este caso, no ofrecen a los hijos cuidados básicos esenciales, entre ellos, la 
protección, la vigilancia y el control educativo necesario para que sobrevivan o no estén sujetos 
a graves peligros. Se desentienden de sus obligaciones básicas, es un maltrato por omisión, 
más que por acción. No son pocos los casos de maltrato negligente; pero en este caso todos 
sabemos que es grave e inadecuado, hasta el punto que la ley prevé que estos padres pierdan 
la tutela de los hijos, si no cambian.

Pero aquí, nos interesa mucho más una forma de negligencia que hemos empezado a llamar 
negligencia por amor. Esta forma de disciplina, junto con la forma que estudiamos a continua-
ción, es la más extendida entre los padres actuales. Padres que quieren a sus hijos, que incluso 
los quieren incondicionalmente y les prestan todo tipo de consuelo y ayuda. 

El pensamiento educativo de los padres actuales es muy variable. Pero se caracteriza por el 
rechazo del autoritarismo clásico y la confusión de ideas y criterios cuando se trata de definir 
en positivo lo que se debe hacer. A ello han contribuido también los profesionales (pediatras, 
psicólogos y educadores), que criticando con razón el sistema autoritario, generalizaron ideas 
peregrinas infundadas sobre las prácticas de crianza.

Finalmente muchos padres, de forma más o menos confusa y hasta contradictoria, interioriza-
ron falsas creencias, entre las que destacamos las siguientes:

a. “No hay que coger a los niños, mecerlos, cantarles, etc.”, porque se hacen caprichosos y 
dan mucha guerra. En el caso de los más pequeños, si están bien alimentados, limpios y 
no están enfermos, hay que dejarles llorar. 

b. ”La infancia es un periodo para gozar, no para hacer esfuerzos”. Todo lo que se pretenda 
conseguir de los menores tiene que ser “por las buenas”, basándose en su interés, conquis-
tando su voluntad. Por eso, todas las tareas escolares deben ser prioritariamente diverti-
das, los profesores deben hacer las cosas interesantes para los menores, hay que hacerles 
aprender todo jugando, etc. 

 El miedo a llevar a los hijos a un centro infantil es un buen ejemplo, extendido entre nume-
rosos padres que llegan a sentirse culpables por ello, contribuyendo así a que los hijos se 
adapten peor.

 El miedo a que a los hijos “les pase cualquier cosa”, “casi todas las cosas malas que suce-
den”, es otro ejemplo más fuerte, que convierte a los padres en sobreprotectores. 

 Los ejemplos serían infinitos; suponen prácticas educativas tolerantes con la mala educa-
ción (en palabras y hechos), así como aquellas que les lleva a “no negarle nada”, ni “exigirle 
casi nada”. Todo se queda para cuando la vida les obligue inexorablemente a aprender.

c. “Ya tuvimos nosotros demasiada disciplina y autoridad”. Basándose en un rechazo visceral 
de las pautas educativas autoritarias del pasado, se bascula hacia el extremo de la permisi-
vidad y la tolerancia, creyendo en una especie de “bondad original” de la infancia, la cual, 
si es respetada, desarrollará, sin disciplina, los mejores valores, sentimientos y conductas 
de manera natural, sin esfuerzo y presión alguna. 

 Esta creencia tiene otra versión jurídica y penal: en nombre de los derechos de los me-
nores, no exigir responsabilidades cuando los menores hacen actos vandálicos, agreden 
o roban. Es evidente que somos partidarios de medidas reeducativas y que éstas tienen 
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que tener prioridad evitando programas carcelarios para menores que les llevan a mayor 
marginación. 

d. “El castigo es malo, es mejor premiarles”. Una de las características de esta disciplina ne-
gligente es que además de tender a no poner normas y de no vigilar su cumplimiento, se 
suele negar a usar el castigo con fines educativos. Al final, en los casos más extremos, lo 
que debe hacerse es premiar toda conducta considerada adecuada. La conducta adecuada 
es objeto de venta, por parte de los hijos, y de compra, por parte de los padres. 

e. ”Si se les ha de castigar en el colegio, debe hacerse con un sistema de garantía total de los 
derechos del menor y de los padres”. Los padres se han convertido en sobreprotectores de 
los hijos, hasta el punto que los educadores no pueden tocarle “ni un pelo”, “hablarles con 
autoridad”, etc., sin que algunos de los padres les monten un “numero”, les amenacen o les 
denuncien. 

Los sentimientos más característicos de este modelo de negligencia oscilan entre el “miedo 
a causar daño o a que sufran los hijos”, “la ansiedad ante las posibles carencias de los hijos”, 
etc., mientras les sobreprotegen; y “la impotencia y frustración “, si llegan a comprobar que han 
perdido el control educativo de los hijos. 

Lo propio de este modelo es que se ha perdido la relación de autoridad padres/hijos, educador/
educando. Y, por consiguiente, solo queda la posibilidad de que otros factores consigan controlar 
educativamente a los hijos y a los alumnos, como sucede con frecuencia. Nos referimos al peso del 
modelado y ejemplo de los padres y educadores (lo que lleva a un número importante de niños 
y niñas a imitarlos y socializarse así adecuadamente), que a pesar de seguir un modelo negligente 
tienen el atractivo de la bondad y del buen hacer; a la influencia de las instrucciones educativas 
(que nunca desaparecen del todo en el proceso educativo, ni siquiera en los padres y educadores 
negligentes), a la influencia de factores protectores presentes en los propios hijos y educandos (la 
autoestima, el sentimiento de autoeficacia, la empatía, la inteligencia emocional, etc., factores casi 
siempre relacionados con el hecho de ser queridos incondicionalmente y ser bien cuidados, incluso 
aunque los padres cometan errores que etiquetamos de negligencia por amor). 

2.4.  Una variante de la negligencia educativa: la 
llamada educación democrática o de negociación

En las últimas décadas, profesionales con la mejor voluntad del mundo, convencidos de que 
no se debe volver al autoritarismo, pero también de que es necesario algún tipo de disciplina, 
han empezado a hablar y proponer una supuesta nueva forma de disciplina llamada “democrá-
tica” o de “negociación”. Esta propuesta hay aciertos indudables. Pero decimos sin rubor que 
esta propuesta es inadecuada en las palabras que usa, los conceptos que maneja y tam-
bién, aunque este es el campo en que tiene aciertos, las estrategias que propone.

La idea fundamental (a partir del concepto de democracia) es que en el origen de las normas 
deben participar los que las van a tener que cumplir, que éstas deben basarse en razones, que 
las razones hay que darlas cuando se exige el cumplimiento de las normas, que las normas se 
pueden discutir y cambiar, etc. 

Incluso se ha llegado tan lejos que se ha defendido que hay que ser amigo de los hijos y amigo 
de los alumnos. Lo ideal sería tener tal relación de confianza, comunicación, sinceridad y compa-
ñerismo que pudiera decirse “mi hijo es también mi amigo”, “soy amigo de mis alumnos”.

Las variantes de esta propuesta son muchas: desde un autoritarismo camuflado de democra-
cia, hasta la negligencia educativa amigable.
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Este modelo está lleno de buenas intenciones, algunas ideas supuestamente atractivas y, eso sí, 
normalmente de esfuerzos descomunales de los adultos por ganarse a los hijos y a los alumnos 
“como sea”. Incluso puede llegar a funcionar en bastantes casos, como ocurría con la negli-
gencia por amor, entre otras cosas porque nunca se trata de una verdadera democracia, una 
verdadera negociación y verdadera amistad entre iguales.

Por eso hay que empezar criticando las palabras y los conceptos que conlleva esta propuesta, 
por demagógicas, inadecuadas y de imposible cumplimiento:

Por tanto, hablar de la educación familiar y escolar como democrática es demagógico y simple-
mente imposible de realizar. Confunde, más que aclara.

a. La “negociación” es un concepto dinámico, pero que procede del mundo de los negocios 
(¿hasta nuestro lenguaje educativo hemos de tomarlo de una sociedad de mercado y consumo?, 
¿no se nos ocurren otras palabra y otras ideas?), que supone intercambios de cosas, acuerdos 
sobre procedimientos o maneras de hacer, etc. Supone que hay dos partes que tienen intereses 
contrapuestos pero que se pueden armonizar si llegan a acuerdos (entendidos casi siempre como 
contraprestaciones con las que ambos ganan) y que tienen poder similar en la negociación. 

La disciplina no es un negocio, ni una relación de compra/venta, ni una negociación; tampoco 
es una relación entre iguales, ni tiene por objetivo alcanzar un punto medio en un conflicto, que 
deje satisfechos a padres/hijos o educadores/educandos. El criterio educativo es así de simple: 
busquemos el punto medio, negociemos. 

Los padres y educadores no pueden, ni deben intentar, ser amigos de los hijos y de los alumnos. 
La relación puede ser excelente, pero no de amistad. Los amigos son de similar edad y cumplen 
funciones muy distintas: ayudan a definir la propia identidad (soy niño, soy joven como mis ami-
gos), satisfacen necesidades de juego (especialmente a partir de cierta edad, se prefiere a los 
iguales para las diversiones), comunicación (ciertas cosas se hablan y comparten mejor con los 
iguales), exploración y apoyo (se aventuran juntos, en grupo, para hacer cosas nuevas, algunas 
de las cuales pueden plantear cierto conflicto con la familia), etc. 

Los padres y educadores deben mantener las mejores relaciones con los hijos y los alumnos, 
pero sin dejar de ser padres y educadores. “No dejes a tu hijo sin padre; no dejes a tu hijo sin 
madre, que amigos ya tendrá él”, le decimos a los padres.

Por tanto, carece de sentido hablar de disciplina democrática, negociada y amigable. Es dema-
gógico y favorece que se cometan errores por negligencia, porque estas palabras, y los concep-
tos que expresan, niegan la esencia de una relación educativa que es la asimetría de la relación. 
Negar esa asimetría es imposible y esforzarse en ello gravemente inadecuado.

2.5.  La asimetría padres-hijos y la disciplina inductiva

Con ello llegamos al concepto nuclear de la educación que a nuestro modo de ver incluye dos 
elementos fundamentales:

a. Asimetría en los roles. No es una relación entre iguales, ni una negociación, ni una forma 
democrática de tomar decisiones, sino que una de las partes tiene autoridad educativa 
sobre la otra, que debe participar activamente en proceso educativo.

b. Relación de educación. No se trata de una relación de coerción, sino de conducción, de 
orientación. La relación de educación supone que hay una autoridad educativa (que no re-
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nuncia a su rol) y un educando que obedece (que reconoce la autoridad educativa), en una 
relación que usa métodos específicos (los educativos): la participación del educando, el diá-
logo, la discusión, la instrucción, la vigilancia/evaluación, el refuerzo y el castigo educativo.

A diferencia de la disciplina autoritaria hace participar al que tiene que obedecer en la for-
mulación de las normas, siempre que sea posible, explica las razones en que se basa y admite la 
discusión y el cambio de la propia norma o de su forma de aplicación en una situación concreta.

Se distingue también del chantaje emocional De esta forma, si un niño no estudia adecuada-
mente, el problema no debiera ser el disgusto que esto produce en sus padres, sino las conse-
cuencias que esta conducta tiene, en este caso, fundamentalmente para el propio niño.

Se distancia de la disciplina “negligentes” y de la “democrática”, porque no renuncia a la autori-
dad educativa, ni a la instrucción, la vigilancia, el refuerzo y el castigo.

No hay educación, ni familia, ni escuela, ni sociedad sin regulación normativa. Toda relación y 
todo grupo tienen que tener ciertas reglas del juego que eviten los abusos de la autoridad o del 
ciudadano, que fomenten la colaboración, etc.

Estas normas “no son sagradas”, sino elaboraciones convencionales discutibles que pueden 
cambiarse.

La disciplina inductiva debe tener en cuenta el siguiente proceso:

(1) La primera característica de la disciplina inductiva es que en ella se intenta que quie-
nes tienen que cumplir la norma descubran su sentido y participen en la formulación 
concreta de ésta. Los menores pueden descubrir la necesidad de que haya cierto orden, por 
ejemplo, o ciertas normas sobre la colaboración en la familia y el trabajo escolar, etc. Pueden 
comprender que el caos, la falta de respeto y cortesía, las agresiones, etc., son disfuncionales y 
lesionan finalmente los intereses de todos.

De hecho, tanto los hijos como los alumnos se quejan de dos extremos: cuando en la familia o 
en la escuela no hay normas, cada uno hace lo que quiere y llega el caos, un extremo; cuando en la 
familia o en la escuela todo se ordena y decide de forma autoritaria y rígida, sin tenerles en cuenta.

Finalmente, las normas tienen que estar basadas en razones, en lugar de en la mera tradición o 
el capricho de la autoridad. 

(2) Las normas se explican una y otra vez, cuando se imponen o se hacen valer. La instrucción edu-
cativa es antes que nada la explicación de las razones de lo que hay que hacer: explicar las normas, dar 
ejemplo si fuera el caso, dar instrucciones concretas sobre cómo se pueden llevar a cabo, etc. 

Las razones pueden ser muchas y muy diversas. Es importante darlas, a ser posible, en este orden:

a Razones en función de quien tiene que obedecer la norma. Las ventajas que tiene para 
el hijo o el alumno. De forma que aprenda que lo inteligente e incluso lo más interesante 
para él es seguir esa norma. Es mejor empezar justificando las normas por los beneficios 
que tiene para el que la cumple.

b. Las desventajas que pueden tener para el hijo o alumno el no cumplir las normas. Las con-
secuencias negativas presentes o futuras. Hacerle ver que es un error para él mismo.

c. Las ventajas y desventajas que el cumplimiento de la norma tiene para los demás. Insis-
tiendo en que “todos salimos ganando”. Entre las desventajas, también conviene señalar, 
las consecuencias negativas para los demás y la necesidad de evitarlas, poniéndose en el 
punto de vista de los demás.
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(3) Las normas pueden ser discutidas por parte de quien tiene que obedecerlas. Puede dis-
cutir la norma o su forma de aplicación. Padres y educadores deben no solo aceptar, sino pedir 
a los hijos y alumnos que discutan las normas y su aplicación, especialmente cuando les parezca 
que no son correctas o se están aplicando mal. Esta discusión controla y puede evitar el auto-
ritarismo y la arbitrariedad de la autoridad, reclamando coherencia y permitiendo volver una 
y otra vez sobre el sentido de la norma y sobre la forma más eficaz de aplicarla en cada caso.

(4) La discusión de la norma no es un brindis al sol, un mero arte negociador, sino que la 
autoridad educativa debe estar dispuesta a cambiar la norma o su forma de aplicación en 
la situación concreta. 

La autoridad dispuesta a cambiar es más educativa, más humana y más racional. Es el reconoci-
miento de que las normas son convencionales y, por tanto, en esencia, discutibles. 

(5) Una vez hecho este proceso, hay dos posibles situaciones, como en las rabietas infantiles. 
O desaparece el conflicto porque la autoridad y quien tiene que obedecer están de acuerdo 
o, como no dejará de suceder en numerosas ocasiones, llega el momento en que no se puede 
renunciar a la asimetría educativa: el momento en que hay que hacer prevalecer la autoridad 
de los padres y de los educadores. 

Aunque no sean finalmente comprendidas, ni aceptadas, aunque haya amenaza de rechazo o 
incumplimiento, la autoridad educativa debe existir y no se puede renunciar a ella.

(6) El cumplimiento de las normas debe ser vigilado y la conducta de los niños y niñas 
premiada o castigada.

No hay disciplina sin vigilancia y sin hacer cumplir las consecuencias. 

Los premios, como ya hemos señalado, deben ser preferentemente autorefuerzos internos 
(“que bien que he conseguido estudiar esta tarde”) y refuerzos psicológicos de los padres y 
educadores haciéndoles ver que se han dado cuenta de su esfuerzo, de su buen hacer, de su 
capacidad. Los premios externos (con regalos o compras de uno u otro tipo) deben ser excep-
cionales y nunca una forma de “comprar una conducta adecuada”.

Los castigos conviene que, siempre que sea posible, sean constructivos, se trata de hacer cosas 
bien hechas (ordenar, cuando no se ha ordenado, estudiar cuando no se ha estudiado) y reparar 
lo mal hecho con acciones positivas. Los castigos meramente punitivos deben ser excepcionales 
e ir acompañados de otro tipo de castigos rehabilitadores, como los señalados más arriba.

En todo caso, los padres y educadores no pueden recurrir a ninguna forma de maltrato para 
controlar a los niños y las niñas. La educación, al fin, es el reto del convencimiento y del 
buen trato. 

(7) La meta de la disciplina inductiva es su desaparición. Ir dando paso a la autonomía 
de los niños y niñas, a medida que van creciendo. Las razones deben ser interiorizadas y los 
menores tienen que aprender a autorregularse poco a poco en todos los campos.

La sobreprotección es un grave error, el pretender diseñar el proyecto de vida de los hijos a 
imagen de los padres, el no darles la libertad que saben usar, es un grave error. 
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Preguntas tipo test

1.  Diga cuál de estas afirmaciones le parece más razonable sobre los conflictos en edu-
cación:

a) Es una realidad negativa de nuestra sociedad
b) Existen porque los padres han perdido autoridad
c) Se producen cuando los profesores o educadores no conocen sus competencias
d)  Son normales en una sociedad, democrática, abierta a los cambios donde existen de-

rechos de las personas e instituciones
e)  Siempre los ha habido de igual forma y gravedad

2.  Sobre la disciplina a través del control emocional, cuál de las afirmaciones siguientes 
es la más acertada:

a) Se basa en el estilo autoritario clásico
b) Tiene muy en cuenta la relación emocional entre educador y educando
c) Se puede prestar al chantaje
d) En ocasiones se asocia al estilo autoritario
e) La b, c y d son correctas

3.  El estilo educativo democrático y negociador, es:

a) Un estilo adaptado a las sociedades democráticas
b) Es un estilo voluntarista
c)  Es poco recomendable al confundir los valores democráticos con los educativos. Cada 

uno tiene sus propias normas
d) Defiende practicar la amistad con los hijos y alumnos como forma para educar
e) Acepta la negociación como valor entre los educadores y educandos

4.  ¿Cuál de los modelos educativos que conoce es el más reconocido y recomendable?

a) El estilo autoritario clásico es el más conocido por sus resultados
b)  El estilo negligente porque reconoce la necesidad de ser flexible y adaptado al edu-

cando
c)  El estilo de disciplina inductiva porque es más abierto, y ayuda al mejor desarrollo del 

niño
d)  El modelo democrático y negociador
e) Ninguno de ellos

5.  En la disciplina inductiva cual de todas estas afirmaciones forma parte de su práctica: 

a)  Se acepta la existencia de norma como algo esencial en el aprendizaje
b)  Dichas normas, se explican reiteradamente a lo largo del proceso educativo
c)  Las normas pueden ser discutidas
d)  La autoridad educativa debe estar dispuesta a cambiar la norma o su forma de aplica-

ción en alguna situación concreta
e)  Todas son correctas

Respuestas en la página 106
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